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			SINOPSIS 




			 




			Los zulúes son el pueblo de guerreros más conocido de toda África. Su fama, tras la creación de su Imperio por parte del mítico rey Shaka, conocido también como el Napoleón negro, y su posterior conflicto con la Inglaterra victoriana, contribuyeron a que su gloria no haya disminuido desde entonces. En El Imperio zulú Carlos Roca hace un pormenorizado repaso del acontecimiento bélico que enfrentó a los zulúes con los casacas rojas de la reina Victoria en 1879, y que supuso para los británicos varias clamorosas derrotas y, para la nación zulú, el fin de su Imperio. 




			 




			Hoy, casi un siglo y medio después, los zulúes del siglo XIX siguen fascinando a miles de lectores. Quizá todavía cuesta admitir que un pueblo con una tecnología primitiva fuera capaz de formar y mantener un imperio que sobreviviera durante varias décadas luchando contra el expansionismo racista y colonial británico. Esta es la sangrienta historia de la nación de guerreros más famosa de toda África desde su formación hasta su ocaso militar. 




			

	    


	 	

	    

             




			El imperio zulú 




			Carlos Roca 




			 




			El sangriento final de una nación de guerreros 
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			A Joana, sin la cual sería muy difícil  




			para mí llevar adelante mis sueños;  




			sobre todo tras décadas de zulumanía. 




			 




			Ni perdonábamos vidas ni pedíamos clemencia. 




			 




			GUMBEKA KAGWABE, 




			veterano de Isandlwana del  




			regimiento zulú Puntas Agudas. 




			



			


	    


	 	

	    

             




			PRÓLOGO 




			



				 




				El pueblo zulú, encabezado por el jefe Bambatha, se negó a doblar sus orgullosas cabezas, desarrollando un poderoso espíritu de resistencia que, como la batalla de Isandlwana, ha inspirado a generaciones de sudafricanos. 




				 




				NELSON MANDELA, 1994 




			




			 




			Desde mi juventud siento pasión por la historia de la epopeya colonial de África, mis estanterías están repletas de las aventuras de Burton, Speke, Stanley, Gordon, Haggard, Kitchener… En mi infancia me marcaron dos películas de aventuras que me enseñaron la ruta: Kartum, con Charlton Heston, y Zulú, con Michael Caine. Títulos cinematográficos que mi hermano y yo recuperamos cada vez que podemos.  




			Recuerdo hace cinco años recorrer a toda pastilla los pasillos de la Art Gallery of New South Wales en Sídney, a diez minutos de su cierre, solo para ver el gigantesco cuadro de Alphonse de Neuville, La defensa de Rorke’s Drift, un majestuoso cuadro que describe un momento clave de la épica batalla en la que ciento cincuenta soldados de la primera compañía del 24.º Regimiento de Infantería se enfrentaron a más de tres mil guerreros zulúes los días 22 y 23 de enero de 1879. 




			Al plantarnos delante del cuadro pude explicarle a mi hermano Luis este instante de la batalla, como si yo hubiera estado presente en la salida del hospital incendiado por las fuerzas zulúes. Mi hermano se quedó asombrado de mi descripción del momento preciso que mostraba el cuadro. Pero el mérito no era mío, simplemente hacía solo unos meses acababa de leer Rorke’s Drift, la inmortal batalla anglo-zulú, de Carlos Roca, y es que los libros de Carlos están narrados como si el autor hubiera estado dentro de la batalla… y con la emoción de una novela de aventuras. 




			He leído todo lo que ha escrito Carlos: Sangre de valientes, El  último Napoleón, La auténtica historia de las minas del rey Salomón, Bóers, entre otros, hasta que un día leyendo su biografía me di cuenta de que era directivo de una radio de Atresmedia. Pero, por Dios, ¿cómo se me había pasado ese dato trabajando yo en Antena 3 desde hace trece temporadas haciendo El Hormiguero? Ni corto ni perezoso llamé al director general de Atresmedia para pedirle el teléfono personal de Carlos Roca y, como si fuera una fan histérica de Justin Bieber, me atreví a llamarlo para agradecerle los cientos de horas de lectura que me ha regalado en sus múltiples libros sobre el tema. 




			Pronto descubrí que Carlos siente la misma pasión que yo, pero elevada a la enésima potencia. Lo primero que le pregunté fue cómo es posible que supiera lo que hizo cada soldado minuto a minuto en la batalla de Rorke’s Drift.  




			Y es que Carlos no solo es un erudito del tema, es que encima está reconocido en Gran Bretaña. Sí, sí, habéis leído bien. ¡Un español dando lecciones de historia a los ingleses! (Si Blas de Lezo levantara la cabeza…) Pero ahí no termina la cosa. Carlos incluso aceptó una invitación del Gobierno de Sudáfrica y recibió un homenaje en una recepción con la familia real zulú.  




			En fin, no hace falta decir más, os invito a entrar en los campos de batalla de la nación zulú. Con este libro experimentaréis qué se siente en un puesto de fusilero segundos antes de un ataque de miles de zulúes, tendréis problemas al abrir una caja de municiones de un Martini-Henry, aprenderéis a usar la azagaya, el arma mortal preferida de las fuerzas zulúes… Preparaos para retroceder ciento cincuenta años en la historia del vapuleado continente africano. 




			 




			JORGE SALVADOR 




			 






			[image: ]




			 






			Mapa del servicio cartográfico del ejército británico usado por las tropas que invadieron el país zulú durante la desastrosa confrontación militar de 1879. 




			

	    


	 	

	    

             




			INTRODUCCIÓN 




			



				 




				No puede haber ninguna duda de que el zulú ha nacido para ser guerrero. Nadie que conozca a la nación zulú puede dudar de sus altas cualidades militares. Un zulú, por nacimiento, tradición y entrenamiento desde la niñez, es valeroso, fuerte y paciente. 




				 




				Informe del Servicio de Inteligencia británico 




				dos meses antes del inicio de la guerra anglo-zulú de 1879 




			




			 




			La silueta de la montaña Isandlwana, a las seis y cuarto de la tarde del miércoles 22 de enero de 1879, con los últimos rayos de sol ocultándose por completo a su espalda, todavía era perfectamente visible. En realidad a esas horas en el África austral ya podían verse las primeras estrellas. Faltaba un kilómetro y medio para llegar hasta su falda, pero el teniente general dio la orden de que los hombres tomaran posiciones de combate para avanzar con la bayoneta calada, seguidos por los nativos aliados; mientras, la infantería montada cabalgó hasta los flancos para proteger el avance. Casi había oscurecido —aquella sería una noche cerrada sin luna— cuando los cuatro cañones de la Artillería Real lanzaron una andanada previa ante el temor de que el enemigo permaneciera agazapado, esperándolos en la oscuridad. A un joven oficial le había parecido que, entre lo que quedaba del parque de carromatos, se podían observar sombras que se movían. Unos minutos después, los cañones tronaron por segunda vez, esta vez cargados con botes de metralla. Tres compañías de infantería imperial situadas en el flanco izquierdo, hombro con hombro, y en dos filas, avanzaron siendo las primeras en llegar a la línea exterior, donde se asentaba lo que había sido su campamento. El resto de las compañías avanzaron cien yardas y, deteniéndose, lanzaron cuatro descargas de fusilería cerrada hacia su flanco derecho. Una vez más solo respondió el eco desde la montaña. Dando un gran grito el resto de la tropa avanzó y comenzó a internarse entre los restos de Isandlwana. Catorce horas antes, todo estaba lleno de vida. Ahora, todo estaba muerto.  




			Caminar en medio de aquella hierba resbaladiza impregnada de sangre y restos de vísceras humanas era algo para lo que los soldados no habían sido preparados. Algunos eran veteranos de la guerra kaffir, de dos años atrás, y varios oficiales habían visto la acción incluso contra los maoríes, pero aquello superaba en gran medida el aspecto posterior de cualquier campo de batalla conocido por ellos hasta ese momento. Salirse de la senda era muy difícil, ya que todo el camino estaba marcado por un reguero continuo de cadáveres mutilados de sus camaradas, marcando la dirección hacia el campamento. La muerte estaba muy presente. 




			Mantener el equilibrio parecía casi imposible, y más de un hombre cayó de bruces al suelo para comprobar horrorizado cómo, de inmediato, las palmas de sus manos se habían vuelto rojas como su casaca. Nadie hablaba, el más absoluto de los silencios reinaba entre las compañías imperiales. Algún hombre dijo después que el latir de su corazón se mezclaba con el sonido de los cascos de los caballos y el chirriar de las ruedas de los cañones, que marchaban detrás, seguidos por un carro ambulancia. Salvo esto, todo, absolutamente todo, permanecía en un inquietante silencio. No fueron pocos los que después escribieron a sus seres queridos contándoles que este fue el principio de los muchos horrores que iban a contemplar durante aquella noche… y en el posterior amanecer. Una gran mayoría de ellos quedaron marcados para el resto de sus días. 




			Por mucho que el oficial británico Hamilton Browne del 1.er Batallón del 3.er Regimiento del Contingente Nativo de Natal lo intentaba, en medio ya de la oscuridad, era casi imposible no tropezar con el cadáver de algún soldado abatido. Algunos de ellos incluso habían sido desmembrados, y la gran mayoría estaban desnudos, ya que sus ropas eran un preciado trofeo de guerra para aquellos que, llevados por un enloquecido frenesí, los habían matado mayoritariamente a empujones de azagaya y golpes de maza. Era difícil no encontrar a un hombre blanco abatido que no mostrara como mínimo una enorme herida abierta, desde el pubis y hasta casi el pecho. Un alma que quería salir de un cuerpo muerto debía encontrar una abertura por donde conseguirlo, al menos así lo interpretaban aquellos que se lo habían arrebatado todo. Las azagayas ayudaron a ello.  




			Ni siquiera los animales del campamento se habían salvado. Caballos aún atados a un poste y bueyes todavía con sus yugos puestos permanecían inmóviles en el suelo, acribillados a lanzazos, con las heridas todavía frescas, marcando el lugar por donde el afilado hierro había penetrado arrebatándoles la vida. Las mulas, algunas de ellas con sus guarniciones, se agolpaban unas encima de las otras, como si en el frío momento de la muerte hubieran querido encontrar el calor de la compañía conocida. Una de ellas agonizaba en medio de gemidos que recordaban a los de un niño pequeño; un soldado la remató con su bayoneta para evitarle más sufrimiento. Hasta los perros del campamento habían compartido el mismo destino de muerte, cayendo curiosamente una gran proporción de ellos a la entrada o en el interior de la tienda de su amo. Algunos canes consiguieron escapar, pero pocos, y al volverse cimarrones durante los siguientes días por faltarles el alimento, en otro tiempo obsequiado por los soldados, tampoco hubo misericordia para ellos. Algunos resultaron muertos por sus mismos dueños. Primero habían sido las lanzas del enemigo; más tarde, las balas del pesado calibre de los fusiles de sus amos. 




			El aire estaba empapado de humo y, sobre todo, del olor acre de la sangre. Cincuenta años después, el soldado de las fuerzas coloniales Samuel Jones lo describiría como un hedor nauseabundo, del cual, a pesar del tiempo transcurrido, todavía no había podido olvidarse.  




			No tardó mucho en romperse el silencio entre los hombres y, a lo largo de todas las compañías, podían oírse maldiciones. La mayoría de los soldados habían sido concienzudamente informados acerca del enemigo al que se estaban enfrentando. De hecho, meses atrás, sus oficiales se habían encargado de que conocieran lo máximo posible acerca de sus costumbres y, sobre todo, de su temeraria forma de combatir. A pesar de ello, ninguno podía imaginarse, ni en la peor de sus pesadillas, lo que sus atónitos y esforzados ojos contemplaban. Desde aquel preciso momento, su enemigo dejó de ser un hombre de piel negra para convertirse en un salvaje —el mayor de los salvajes—, como así los describía la prensa londinense, al que no se daría tregua ni cuartel.  




			La columna del general seguía avanzando en medio de tanta destrucción, hasta que se escuchó una voz de mando que ordenaba formar en cuadro para pasar el resto de la noche con los caballos en el centro. Algunos soldados prefirieron parapetarse entre las rocas de un cerro cercano, creyendo con ello que, si el enemigo atacaba de nuevo, al menos tendrían la espalda cubierta. Rupert Lonsdale, máximo responsable del 3.er Regimiento del Contingente Nativo de Natal, que apenas unas horas antes había escapado por muy poco del campamento cuando este ya estaba en total posesión del enemigo, buscó alguno de sus objetos personales entre los restos calcinados de lo que había sido su tienda de campaña. Resultó inútil, lo que no estaba quemado se lo habían robado. Su único y relativo consuelo fue encontrar entre las bajas del enemigo un knobkerrie —una temible y mortal maza de madera modelada a partir de una gruesa rama de acacia—, que tomó para llevársela de recuerdo. 




			Nadie podía dormir. Varios oficiales decidieron seguir explorando por propia iniciativa los restos de la batalla, confiando en el milagro de encontrar a algún superviviente o, incluso, poder recuperar alguna de sus pertenencias. El teniente Henry Charlie Harford encontró su tienda; estaba completamente desvalijada. Al  lado,  ocurría  lo  mismo  con  las  pertenencias  de  otro  oficial, pero en su caso había algunos hombres de la Artillería Real abatidos en la entrada. Cerca de un carro, Harford encontró los cadáveres de sus conductores, dos civiles con las caras completamente pintadas de betún, y conjeturó con la posibilidad de que, ante la desesperación, estos hombres hubieran tomado esa loca medida para pasar por nativos y aumentar sus posibilidades de escapar. Fuera cual fuera su objetivo, lo único que encontraron fue la visita de la muerte, y resultaba obvio que no se habían ido al más allá de manera gratuita, pues a su alrededor se contaron esparcidas no menos de cien vainas de munición para fusil Martini-Henry. 




			No tardaron en aparecer grupos enteros de soldados imperiales abatidos. Al principio solamente encontraron los restos de hombres solitarios o en pequeños grupos de dos o tres, pero pronto descubrieron concentraciones de los defensores en números más altos, en una ocasión hasta cincuenta de ellos en un solo grupo. La mayoría había muerto luchando, espalda contra espalda, cubriéndose mutuamente y compartiendo como hermanos de armas su destino fatal. No era infrecuente ver pequeños montones de cadáveres, a veces con tres o cuatro soldados montados uno encima del otro, con sus extremidades en diferentes direcciones. Resultaba obvio que habían tenido que estar muy juntos, con toda seguridad tocándose entre ellos en el momento de su muerte, para que esto se produjera. Un soldado imperial sin vida, situado en lo más alto de un grupo de otros tres, tenía los ojos abiertos y su boca esbozaba una media sonrisa. Si no hubiera sido por el hecho de que estaba completamente destripado, cualquier hubiera dicho que se había tumbado a contemplar el anochecer del cielo africano. 




			En el centro del collado, donde estaban las grandes y pesadas carretas del ejército, el suelo se encontraba plagado de granos de arroz, maíz, harina, azúcar… El enemigo había rajado los sacos de provisiones y esparcido su contenido; ni siquiera las latas de estaño, que contenía la carne enlatada, la mantequilla o la mermelada, escaparon del furor de las lanzas. A Norris-Newman, corresponsal de guerra enviado a la campaña por el periódico londinense Standard, le pareció imposible que aquel lugar fuera el mismo que había visto por primera vez tan solo unos pocos días antes. Allí donde uno mirara, un valle de hierba exuberante se extendía con un impactante verde oscuro y matices de color turquesa. Al sur, las montañas que marcaban el recorrido del río Búfalo. Al este, un cerro cónico conocido como Shipezi, que señalaba la dirección que conducía hasta Ulundi. Al norte, un escarpado al que los nativos llamaban Nqutu. Varios arroyos y cauces de ríos secos recorrían hacia el este toda la tierra hasta donde la vista podía alcanzar. A la espalda, la impresionante montaña Isandlwana. Casi nadie se ponía de acuerdo a la hora de traducir lo que esta significaba;  unos  decían  que  para  las  tribus  bantúes  eso  quería decir «la cuarta barriga de la vaca»; otros, «la pequeña casa» o «la pequeña mano». Sin embargo, la primera vez que la vieron, a todos los presentes les recordó la silueta de un león acostado, como curiosamente llevaba la insignia de sus cascos tropicales. El día que se montó el campamento, Norris-Newman subió hasta un alto repliegue de la montaña y, desde allí, contempló cómo se construía el gran acantonamiento. Desde esa distancia, los soldados, con sus características casacas, parecían hormigas rojas en un continuo trasiego de ir y venir. Ahora, y salvo el recuerdo, lo único que Norris-Newman podía ver era la extraña mezcla de cadáveres de hombres blancos y negros, en algunos casos amontonados unos sobre otros. La gran mayoría de los cuerpos blancos estaban desnudos; solo alguno mantenía las botas o una camisa, casi siempre empapada de sangre. Otros estaban mutilados y a varios les faltaba la cabeza. Caballos, mulas, bueyes sin vida, se mezclaban con los contenidos de cajas y sacos que habían sido esparcidos en medio de los restos de las tiendas de campaña y algún que otro carro, varios de ellos todavía humeantes tras haberles pegado fuego. Galletas del ejército, azúcar, avena… nada estaba en su sitio original. 




			Nathaniel Newnham Davis, teniente de la infantería montada, descubrió el cadáver del guardiamarina de señales de primera clase Aynsley, del buque de su majestad Active. Había sido el ordenanza del teniente naval Milne, el cual se había marchado con las tropas de Lord Chelmsford durante las primeras horas de ese mismo día, y el joven muchacho se había quedado en el campamento al cuidado de sus cosas. Cuando Newnham lo vio todavía sostenía un largo cuchillo, perteneciente a Milne, con el que se había defendido. Su cadáver estaba sentado, con su espalda encorvada apoyada contra la rueda trasera de un carro y todos sus bolsillos desvalijados y vueltos hacia fuera, con varias fotografías personales sobre sus piernas. No tenía una sola herida en la parte frontal, pero sí una muy grande, claramente de una azagaya que le había atravesado la espalda, un poco más arriba de los riñones. Para Newnham, debía estar combatiendo contra el enemigo cuando alguien se había arrastrado por debajo del carro y, de manera cobarde, lo había atacado por la espalda. En efecto, así fue: un testigo del bando contrario que no participó directamente en su muerte —o al menos eso dijo, quizá para evitar represalias— vio cómo sucedió. Lo contó cincuenta años después. Newnham se quedó con el cuchillo como recuerdo. 




			Un oficial dio una voz y todos fueron hasta allí. Durante unos segundos permanecieron contemplando en silencio la dantesca escena. Era el carro del cocinero del 1.er Batallón del 24.º Regimiento —conocido en la tradición militar británica como el regimiento de Warwickshire—, y en uno de sus garfios para colgar la carne destinada al rancho mostraba el cuerpo semidesnudo y sin vida de un muchacho tamborilero. El cadáver estaba enganchado por la mandíbula y el resto del cuerpo pendía con los pies sin tocar el suelo. Lo habían castrado y degollado. Aquellos que tan cruelmente le habían quitado la vida no lo consideraban un soldado y, por ello, no merecía una muerte digna. Un teniente lloró. 




			No fue una tarea sencilla, pero al final el mayor Browne, que montado todavía a caballo se desplazaba de un lado a otro, localizó su tienda; o mejor dicho, lo que quedaba de ella. Sus otros dos caballos habían sido lanceados hasta la muerte en el mismo sitio donde los había dejado atados. Su perro de raza setter permanecía tumbado sin vida a la entrada de la tienda. La azagaya que lo había matado había penetrado con tanta fuerza que, al examinar con más detalle su cuerpo, pudo notar tanto el orificio de entrada como el de salida, en la zona de las costillas. En el interior de lo que había sido su pequeño hogar de campaña estaba su criado nativo, todavía con una lanza en el pecho que, a su vez, se había clavado en la tierra. Browne conjeturó que lo habían matado cuando ya estaba en el suelo, quizá intentando ocultarse entre la ropa del oficial o bien pidiendo clemencia. Ocurriera así o no, de lo que no cabía duda es de que murió en el mismo sitio donde el oficial le dejó al cuidado de sus cosas y animales apenas catorce horas antes. En el caso concreto de Hamilton Browne, aquel incomprensible salvajismo de su enemigo lo único que consiguió fue aumentar todavía más el potencial asesino que este oficial llevaba dentro y que, tristemente, ya había mostrado luchando contra los maoríes e incluso contra los indios de Norteamérica. Ni uno solo de los enemigos que se encontraron con él, incluso los que habían sido hechos prisioneros o estaban heridos, siguieron con vida después de que Browne se cruzara con ellos. 




			Cartuchos vacíos, correajes, mantas, libros, bayonetas rotas, escudos, fotografías de seres queridos, cartas, hasta un palo de críquet… pero ningún arma de fuego moderna. Resultaba evidente que el enemigo se las había llevado, pues conocía su gran valor. 




			El coronel Glyn, el hombre que había perdido a centenares de sus hombres allí mismo, y que iba a sufrir una fuerte depresión por ello, recorría todo el lugar. Difícilmente olvidaría para el resto de su vida todo lo que vio. 




			El cadáver del coronel de ingenieros Anthony Durnford fue fácilmente identificado por varios oficiales. El cuerpo se encontraba en decúbito supino, todavía con su mano impedida dentro de la guerrera azul con cordones negros. Junto a él, un enemigo muerto estaba tapado con su propio escudo. Unos setenta hombres habían caído con él, incluyendo a casacas rojas de varias compañías, tropas coloniales y algún que otro civil de la columna. En el collado, donde estos hombres habían dado su último aliento —en realidad, la última defensa algo organizada del campamento—, algunos carros y vagones permanecían en perfecto estado; otros, en cambio, se encontraban volcados. Varios tenían aún los bueyes, algunos de ellos con vida, uncidos en sus yugos. Se conjeturó, con acierto, que en algún momento de la batalla se había intentado formar un laager o posición defensiva con ellos. Pero el peso de los mismos, ya que casi todos estaban sin descargar, hizo imposible empujarlos, por lo que, a la desesperada, se intentó moverlos usando los animales. No tuvieron tiempo suficiente para conseguirlo. Curiosamente, el propio general se había saltado sus propias órdenes que decían que todo campamento debía ser fortificado: Isandlwana había sido diferente también en esto. Algunos oficiales que protestaron en su momento lo único que consiguieron fue una respuesta sarcástica por parte de la mano derecha del general. 




			Resultaba evidente que los que provocaron aquel desastre habían obtenido una enorme victoria, ¡pero a qué precio! En el interior del campamento sus muertos parecían relativamente pocos, con algunos de ellos tapados por su propio escudo. Sin embargo, hacia el exterior izquierdo, donde se había situado la mayor potencia de fuego de los casacas rojas antes de que se quedaran casi sin municiones y su línea fuera rebasada, los cadáveres del enemigo aparecían por montones y montones. Incluso se pudo constatar una docena de ellos que habían fallecido en fila, como si todos a la vez hubieran sido alcanzados por una descarga cerrada de fusilería imperial: su posición testimoniaba que fueron abatidos cuando avanzaban, con los cuerpos desnudos e increíble arrojo, contra aquellos que habían invadido su país. Durante los siguientes días, familiares, amigos o simplemente civiles de los poblados cercanos al lugar de la batalla se fueron llevando casi todos los cuerpos. Cuando meses después varios de los mismos casacas rojas regresaron por segunda vez a los restos del campamento para llevarse los carros que todavía podían ser útiles —y hacer el primero de los muchos enterramientos que se hicieron después—, les llamó poderosamente la atención los poquísimos restos encontrados de su terrorífico enemigo. 




			A medianoche se escuchó el sonido de una corneta que tocaba a retreta, y soldados y oficiales entendieron que era suficiente exploración; al menos, por el momento. La noche era tan oscura y cerrada que apenas se podía ver más allá de unos metros. No les dejaron encender fuegos para calentarse, aunque en lo alto de la colina Inyoni, situada a su izquierda, podían verse varias fogatas de campamentos claramente del enemigo, que los vigilaba desde la relativa seguridad que producían los cinco kilómetros que los separaban. 




			Dos oficiales buscaban un lugar en el cuadro para acostarse en el suelo, pero en un determinado momento se pararon para escuchar con atención los peculiares aullidos de los chacales, que sin duda se acercaban atraídos por el fuerte olor a sangre que había por todas partes. Además, al otro lado del río, en Natal, resultaba muy evidente el resplandor en el cielo de varios incendios, uno de ellos de cierta intensidad. Pero eso no era todo, el viento traía de vez en cuando el sonido de fusilería distante, lo cual indicaba que la lucha que había comenzado poco antes del mediodía de aquel miércoles 22 de enero de 1879 en Isandlwana, en un remoto rincón del sur de África, todavía no había acabado. El capitán Duscombe exclamó horrorizado: «¡Dios mío, los zulúes están en Natal!». Luego se sentó en el suelo, se colocó las manos sobre el rostro y oró: «¡Señor, ayuda a las mujeres y a los niños!». 
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			EL DESAFÍO AL IMPERIO ZULÚ 




			



				 




				Hamba uyityele inkhosi ukuba  impi yenakele iSandlwana. 




				 




				(El ejército enemigo del hombre blanco ha sido derrotado en Isandlwana.) 




				 




				NTINGSHWAYO KAMAHOLE  




				dando un mensaje para el rey 




			




			

	    


	 	

	    

             




			El 10 de junio de 1906, un jefe tribal de poca importancia llamado Bambatha, perteneciente a uno de los clanes más pequeños que en su momento formaron parte del todopoderoso Imperio zulú, se convirtió en el motor de una rebelión que mantuvo en jaque durante varios meses a las fuerzas coloniales sudafricanas de Natal y el Transvaal. Finalmente, murió junto con unos quinientos de sus guerreros en lo profundo de un valle llamado Mome Gorge, tras ser la mayoría de ellos acribillados a balazos por el fuego inmisericorde de las modernas ametralladoras Maxim. Después de dos nuevos y decisivos encuentros e innumerables escaramuzas, los zulúes fueron derrotados de manera estrepitosa: hubo más de tres mil muertos, y el doble de esta cifra fueron hechos prisioneros y, en muchos casos, condenados a más de siete años de trabajos forzados y crueles azotes. Fue, sin duda, el último gesto militar de la tribu más orgullosa de la actual República de Sudáfrica, cuyos hechos históricos les otorga el honor de ser el pueblo de guerreros más conocido de todo el continente. 




			La palabra zulú significa «cielo» y proviene del nombre dado a uno de los hijos de Malandela, un jefe africano del siglo XVI, y su esposa, Nozinja. Alrededor de 1670, los descendientes de Zulu KaMalandela comenzaron a autodenominarse los amaZulu,  «la gente-pueblo del cielo». Se piensa que la lengua bantú que estos hablan, la cual viene de la unión del prefijo ba (nosotros) y de la palabra ntu (los seres humanos), es una de las más antiguas de la humanidad, siendo además una de las más extendidas por el África negra central y del sur, con casi cuatrocientas variantes estrechamente emparentadas, según las regiones. En el caso de los zulúes, con alrededor de diecinueve mil palabras de uso frecuente, procede de la lengua bantú que se había separado de las lenguas sudanesas y que era la más frecuente en los territorios del antiguo Congo, este de Nigeria y los montes de Camerún desde el año 3000 a. C., y al este del río Tana, manteniendo el característico clic al hablar. Este es un fonema que se produce como consecuencia del chasquido de la lengua al empujar el aire contra el paladar cuando se pronuncian las letras c, e, o, q y x, mientras se presiona adicionalmente contra la parte interna de los dientes superiores. Estos clics son de una complejidad extrema para el que no está nada familiarizado con ellos, ya que los hay de tres clases: palatal (arrastrando y doblando la lengua desde la parte de más atrás del paladar), dental (poniendo la lengua detrás de los dientes delanteros y retirándola rápidamente), cuyo sonido es parecido al de un beso, y lateral (con la lengua en la mejilla). No existe unanimidad entre los lingüistas sobre el sentido y origen de estos chasquidos, pero mayoritariamente se piensa que su origen estaba en enfatizar algo importante. Pero no hay duda de que el conjunto de la población africana de origen bantú comparte un mismo origen lingüístico y una misma base genética. 




			Los primeros blancos en ver la costa de la actual KwaZulu-Natal fueron los tripulantes de una nao portuguesa capitaneada por el explorador Vasco de Gama el día de Navidad de 1497, pero probablemente el primer contacto que hubo entre los blancos y los zulúes se produjo en el año 1721, cuando los holandeses arribaron a la costa de Natal —nombre dado por Vasco de Gama— para intentar poner en marcha un punto de abastecimiento marítimo. Sin embargo, por alguna razón todavía no aclarada, la iniciativa fue descartada poco tiempo después y el lugar, abandonado. Tuvieron que pasar otros cien años para que el hombre blanco y los zulúes volvieran a verse las caras, si bien en esta ocasión sería con el mítico rey Shaka, el hombre que, en torno a su liderazgo y capacidad militar, había aglutinado a decenas y decenas de clanes ngunis bajo uno solo hasta formar un gran imperio africano, el zulú. El primer contacto con los zulúes no pudo resultar más provechoso para los blancos, los cuales recibieron ganado y el permiso para instalarse en la costa y levantar la actual ciudad de Durban. Más tarde, y aunque todavía sujeto a contradicciones, se quedarían con la antigua provincia de Natal, aparentemente cedida por otro rey zulú. El 27 de agosto de 1824 se establecieron en Natal los primeros colonos de origen británico, los cuales no solo tendrían que vigilar a los belicosos zulúes del norte, sino también a los bóers que, llegados desde la provincia del Cabo, quisieron instalarse en aquellas tierras a partir de 1837, lo que dio lugar a un conflicto bélico entre ambas culturas y sociedades que abarcaría hasta el año 1902. 




			Con el asesinato del rey Shaka —sin ningún género de dudas, no solo un genio militar sino un político y estadista de primer nivel—, los zulúes comenzarían una pavorosa guerra civil que terminaría poniendo primero en el trono a su asesino y hermanastro Dingane. Años después, y con la ayuda de los siempre conflictivos bóers, este sería sustituido por el también hermanastro Mpande. Comenzaría entonces una relativa tranquilidad entre zulúes y blancos, pero lo que daría definitivamente fama mundial a los zulúes sería la guerra que estos mantuvieron contra los soldados del Imperio británico, y muy especialmente el desastre de la batalla de Isandlwana. Esta ha pasado a la historia como la más severa derrota provocada por un ejército nativo a uno moderno durante el siglo XIX, y tuvo enormes repercusiones en la Inglaterra victoriana, ya que mostró a los bóers —los por aquel entonces eternos enemigos sudafricanos de los británicos— que los casacas rojas no eran invencibles. La posterior muerte del exiliado príncipe imperial de Francia, Napoleón Eugenio Luis Bonaparte, fue la causa directa de la caída del todopoderoso Gobierno de Benjamin Disraeli. El primer ministro quedó en un profundo estado de conmoción cuando fue informado del desastre de la guerra contra los zulúes, y tuvo que comunicar a la reina Victoria que esta derrota exponía a los ojos de los enemigos del imperio su vulnerabilidad. El propio Disraeli escribió: «Estoy profundamente desolado por la noticia que me ha llegado desde África del Sur sobre esta terrible catástrofe». 




			La sociedad británica iba a resultar impresionada por el suceso, y a Disraeli se le sumaron los problemas cuando el periódico liberal Daily News (fundado en 1846) utilizó toda su potencia editorial para desgastarle. También su más feroz adversario, el liberal Glasgow, el 5 de diciembre de 1879 criticó al Gobierno diciendo que su pestilente política, definida como «conservadora» por todo el imperio, era una simple burla carente de toda moral, sobre todo cuando diez mil zulúes habían sido asesinados por el único delito de defender sus hogares, familias y forma de vida. 




			Para ser justos, y visto desde luego desde la perspectiva del moderno mundo occidental, el reino zulú era un anacronismo casi  a  finales  del  siglo  XIX al chocar frontalmente su modo de vida con las colonias vecinas dominadas por los hombres blancos: bóers y británicos. Desde Natal y el Transvaal se pensaba que el propio sistema en el que se sustentaba el reino zulú, donde existía un gran contingente armado en el que la guerra significaba cambiar, entre otras cosas, el estado marital de un guerrero pudiendo con ello formar una familia, era una singularidad demasiado poderosa que ni siquiera el mismo rey y su consejo de grandes jefes de la nación podían aguantar mucho tiempo sin que se produjera un gran enfrentamiento armado.  




			Más allá de las tribus negras que durante más de cincuenta años habían soportado el ataque implacable de los zulúes —los cuales no hacían prisioneros en sus campañas guerreras—, los colonos, sobre todo la comunidad mayoritariamente de origen británico y de religión protestante asentada en Natal, vivían angustiados de forma permanente ante la posibilidad de sufrir en cualquier momento un repentino y sanguinario ataque zulú. Con el problema de fondo de la frontera del oeste, en disputa con el Transvaal, y circunstancias menores que fueron convenientemente manipuladas para, por un lado, contentar a los colonos y, por otro, mostrar qué les podía ocurrir a bóers y a otras tribus africanas que osaran resistirse a la expansión de la civilización, o, más contundentemente al dominio del Imperio británico, se declaró a los zulúes una guerra preventiva que trajo grandes consecuencias para el reino africano, así como para sus invasores.  




			El hombre blanco, bajo su visión de preeminencia racial, creía que las tradiciones zulúes tenían que ser tratadas bajo principios europeos. Interferir en la cultura africana era el equivalente a la aplicación de las leyes del mundo del hombre blanco. El choque inevitablemente tenía que ser violento. Lo sensato e inteligente habría sido dejar a los nativos viviendo con su propio estilo de vida pero, como ocurrió en África —y, en realidad, en todo lugar donde el hombre blanco europeo llegó, fuera África, América del Norte o del Sur—, tarde o temprano e irrevocablemente, la militarizada sociedad zulú del siglo XIX estaba condenada a desaparecer. Solamente los matabele y su rey, Lobengula, aguantaron unos años más, pero su final también estaba escrito bajo la presión y las nuevas y todavía más letales armas automáticas que terminaron arrebatando la vida a miles de ellos.  




			Enseñados en la más fiel obediencia al rey y a sus generales desde la niñez, endurecidos con años de entrenamiento militar, el más alto honor que un hombre zulú podía alcanzar era morir sin miedo por su nación, su cultura, sus familias y, desde luego, por  el  rey  —una  figura  casi  sacrosanta—.  Todo  ello  convirtió  a los guerreros zulúes en un enemigo formidable, solo comparable al que Estados Unidos se encontró luchando contra Japón durante la segunda guerra mundial. Al igual que para los soldados del Imperio del Sol Naciente, para un zulú una muerte sin gloria era un fracaso, pero fallecer defendiendo todo aquello para lo que un varón había sido concienzudamente preparado desde los siete años de edad no era ni más ni menos que el destino natural de un guerrero valiente. Matar o morir. No había otra opción. Los británicos sabían que si querían imponer su dominio total y completo en África del Sur había que eliminar el formidable obstáculo que suponían zulúes y bóers. A estos últimos les llegaría su momento, pero primero había que llevar la guerra al propio país de los guerreros africanos con una movilización militar presentada como preventiva ante la opinión pública, pero que en el fondo estaba calculada para subyugarlos. El problema es que nadie imaginó que el resultado de la misma fuera tan dramático. Isandlwana fue el primer aviso de que el sur de África no se parecía en nada a otros confines del Imperio británico, donde la confederación había sido todo un éxito, y, en muchos aspectos, marcó el punto de inflexión para el fin del imperialismo victoriano. Lo más sorprendente de todo esto es que el principio de la decadencia del Imperio británico, el más grande que jamás haya existido en el planeta, fuera producido por otro imperio, esta vez formado por una nación de guerreros africanos: los zulúes.  




			El  primer  objetivo  de  Cetshwayo,  heredero  del  trono  y  del Imperio zulú tras una sangrienta guerra civil por la sucesión, fue recuperar mucha de la gloria que el ejército zulú había tenido en los tiempos de Shaka. Así, lo revitalizó haciendo que regimientos más pequeños se incorporaran a otros y creando dos nuevos regimientos más: el uVe (Fuerza) y el iNgobamakhosi (Seguidores del Rey), que fueron aglutinados en un mismo cuerpo. El tamaño de los dos juntos, como cuerpo militar, era de unos seis mil guerreros, el más grande que hasta la fecha se había reclutado en el país, y que da una idea de cómo se estaban potenciando las viejas tradiciones. Por otra parte, se envió un mensaje a todos los jefes de clanes, especialmente a aquellos que por su apoyo a Mpande —su padre— habían disfrutado de una cierta autonomía administrativa. En él se les especificaba que toda la autoridad estaba ahora una vez más en manos del rey, y que cualquier botín de guerra, sobre todo ganado, sería propiedad de la Corona, reservándose el soberano el derecho de distribución, según su criterio, como en los tiempos de Shaka. No obstante, Cetshwayo pronto comprobó que las decisiones de ámbito nacional debían ser consensuadas con los hombres más importantes de la nación, ya que algunos jefes querían limitar su autoridad, por lo que en un golpe político de gran audacia sustituyó a muchos de los antiguos consejeros de Mpande y nombró como indunankulu (primer ministro) al jefe del clan zulú más importante del país, que antes había sido su induna (comandante) en el ibutho (regimiento)  uThulwana, Mnyamana KaNqengelele, de los Buthelezi. Cetshwayo estimaba a este hombre de manera muy especial. No solo le tenía un enorme respeto y escuchaba sus sabios consejos, igualmente en muchos aspectos era como un padre adoptivo para él; de hecho, en ocasiones, se dirigía a él de esa manera. El jefe de los Buthelezi tuvo a lo largo de su vida tal dedicación y lealtad por la casa real zulú que terminó pagando un alto precio. 




			Mnyamana era imponente. Todos los testimonios de la época hablan de un hombre a punto de entrar en los setenta años, pero con un físico y un vigor poco corrientes. Hijo de uno de los grandes generales, durante la formación del imperio, heredó igualmente las cualidades de liderazgo de su padre, Nqengelele. Su nombramiento como comandante en jefe del uThulwana, por parte de Mpande, se debió sobre todo a la necesidad de imponer orden dentro del mismo. Su madre, Phagela, pertenecía a otro de los grandes clanes de la nación, los Sibila. Desde 1840 estaba al frente de los Buthelezi. Era alto, muy delgado, y la autoridad manaba de cada uno de sus gestos que, junto con una voz muy timbrada y grave, infundían un grandísimo respeto.  




			Ntnsgiswayo  KaMahole,  del  clan  Khoza,  que  con  dieciocho años había combatido en las batallas de Río Sangre e Italeni contra los bóers, y que además era un conocido izibongi (orador),  fue designado el tercer hombre más importante del país, tras su nombramiento como comandante en jefe de todo el ejército zulú. Físicamente era la antítesis de Mnyamana: bajo, con barriga pronunciada, de grandes muslos, pero con mirada fría y una mente calculadora. Su principal poblado se hallaba en el noroeste del país y, a pesar de que casi era otro septuagenario, aceptó con agrado su nueva responsabilidad al frente de la gran milicia armada zulú. 




			Ambos hombres eran amigos íntimos y, aunque tenían sus propios kraals (poblados civiles), estaban cada uno al mando de una parte del gran poblado real, donde vivía el regimiento uThulwana, ocupándose Ntnsgiswayo del lado derecho y Mnyamana del izquierdo; los hijos mayores de cada uno de ellos vivían en las primeras chozas, que estaban a cada lado de la entrada principal. Ulundi, capital del reino zulú, también tenía la peculiaridad de contar con una casa construida al estilo europeo, de unos veinte metros cuadrados, no muy lejos de la choza del Concilio de Igualdad Racial, donde se reunían los grandes jefes del reino, y que Cetshwayo, por sugerencia del célebre jefe blanco zulú John Dunn, había hecho construir para sus ocasionales invitados blancos.  




			Un cazador llamado Piet Hog, que estaba en la capital zulú, le contó a quien entonces no era más que un funcionario de Natal y que pocos años después se convertiría en un gran escritor, Rider Haggard, la curiosa historia del hombre que construyó la casa europea de Ulundi. Se trataba de un nativo basuto contratado por Cetshwayo que, al finalizar su trabajo, reclamó al rey las treinta cabezas de ganado que se le habían prometido por sus servicios, pero para su estupor se encontró con algunos problemas. Tras ver el resultado, el rey zulú, que tenía notoria fama de tacaño, consideró que era una suma excesiva, por lo que le propuso pagarle con una mujer zulú. El basuto protestó, sobre todo después de ver a la candidata, ya que no era muy agraciada físicamente. Poco después, con mejor criterio para no ofender al rey y teniendo muy presente el lugar donde estaba y con quien, pidió que le dejara pensar su respuesta hasta la mañana siguiente. No hubo un nuevo amanecer para el desdichado, ya que sospechosamente apareció muerto. Ante la posibilidad de que Piet Hog contara que había sido el propio rey quien había dado tal orden, se ordenó que la mujer que le iban a entregar fuera ejecutada acusada de asesinato del basuto, lo cual se hizo en medio del poblado. Es difícil saber qué ocurrió realmente, pero esa misma tarde Piet Hog abandonó al galope Ulundi por miedo a convertirse en el próximo protagonista de aquella historia.1 




			Los que conocieron la casa contaron que era rectangular, con techo de paja, paredes lacadas, dos ventanas y una puerta de madera, además de una cama alta en su interior, y que estaba decorada con escudos y lanzas zulúes colgadas de las paredes, junto a una estufa americana de fundición. Más tarde, el propio Cetshwayo ordenó que le llevaran la estufa hasta su choza, donde fue encontrada después de la batalla de Ulundi. Todavía hoy nadie sabe cómo y dónde la consiguió, pero se especula con que fuera el pago por algún favor recibido por parte de un misionero. 




			Los trabajos arqueológicos realizados por la Universidad de Natal, entre los años 1970 y 1976, para la reconstrucción del poblado real sobre los restos de Ulundi demostraron que este llegó a tener casi dos mil chozas, el poblado nativo más grande de toda la historia de Sudáfrica. En la excavación también se descubrió el emplazamiento original de la casa europea y de la choza de Cetshwayo, la cual tenía casi nueve metros de diámetro. Hoy una parte del esplendor del poblado de Ulundi ha sido recuperado, y la choza de Cetshwayo, donde decidieron luchar para mantener su modo de vida, también ha sido restaurada, incluyendo el suelo original de arcilla que pisó el gran consejo del reino. 




			Pero no todo eran parabienes en los primeros tiempos del nuevo reinado. Dos años después de haber alcanzado la ansiada corona, la presencia de nuevos colonos en la zona más septentrional del Transvaal, que Cetshwayo no acordó en su día, había aumentado en varios miles, por lo que este pidió una reunión urgente con Theophilus Shepstone, el máximo responsable colonial para asuntos nativos de Natal. El británico veía con tanta preocupación como el propio zulú el crecimiento de los bóers en la zona, puesto que, de seguir así, estos podrían llegar hasta el océano Índico, lo que pondría en peligro la hegemonía marítima de Gran Bretaña. Pero en ese momento, la influencia de Shepstone en el Transvaal era realmente muy poca y lo único que podía hacer era intentar serenar a Cetshwayo para que no movilizara a su ejército, conteniéndolo con palabras. Muy pocos meses después, Shepstone cambió drásticamente de opinión y se posicionó en contra de los zulúes. Desde luego no era el único. Hans Schreuder, el obispo de origen noruego al frente de las estaciones misioneras asentadas en Zululandia, de la Iglesia luterana, afirmaba que Cetshwayo era sin duda: «Un hombre capaz, pero para el orgullo, la fría crueldad, egoísta y sanguinario, mucho peor que cualquiera de sus antecesores». Schreuder había llegado al país zulú como misionero en 1844, pero desalentado por la falta de conversiones terminó por marcharse. Regresó tres años más tarde y consiguió tener cierta confianza con Mpande —después de atenderle durante una enfermedad—, quien le permitió vivir dos años en su propio poblado; pero nunca simpatizó con Cetshwayo, como así lo demuestran sus declaraciones claramente condicionadas por su aversión. En realidad fue uno de los grandes instigadores del desastre de 1879, aunque por otra parte al final también intentó parar la guerra, probablemente por algún sentimiento de culpabilidad. Murió en 1882. 




			Tras su intervención en la farsa de la coronación y reconocimiento que realizó para Cetshwayo, por petición expresa de este último y con la oposición de grandes jefes del reino que no lo veían necesario ni conveniente, Shepstone se otorgó durante la misma la autoridad de decirle al nuevo rey que los juicios arbitrarios habían acabado desde ese momento: ahora se tendría que enfrentar al serio problema que suponía para la colonia que el jefe independiente Langalibalele —apodado Barriga Prominente—, del clan de los amaHlubi, estuviera acumulando gran cantidad de armas. El jefe fue invitado a varias reuniones en Pietermaritzburgo para tratar el asunto, pero él las rehusó creyendo que solo eran una trampa para apresarle y huyó hacia el norte del Transvaal, junto a diez mil de los suyos. Una fuerza mixta, compuesta de tropas coloniales y nativos amistosos, partió en su búsqueda. La expedición resultó un desastre y varios soldados de la caballería colonial murieron junto con varios nativos, por lo que se desató un odio visceral hacia todos los amaHlubi que aún vivían en la colonia: centenares de ellos, sobre todo mujeres y niños, fueron asesinados impunemente como represalia por su derrota. Al final, la intervención del obispo anglicano Colenso, un hombre bastante respetado por todos los africanos —lo llamaban Usubantu, «padre de mucha gente»—, pudo detener la matanza. 




			John  William  Colenso  había  nacido  en  1814  en  Inglaterra. Con solo veintidós años salió de Cambridge2 como licenciado en Matemáticas, con las calificaciones más altas que se habían concedido hasta la fecha, y después escribiría varios volúmenes sobre aritmética y álgebra. Entre los años 1841 y 1846, su vida dio un cambio radical: se preparó para el sacerdocio dentro de la Iglesia anglicana y se casó poco después de ser nombrado vicario de Norfolk. Sorprendentemente, en 1853 fue nombrado obispo de Natal, tierra a la que había llegado el 23 de enero del mismo año. En 1856 estableció su primera misión, respetando las culturas nativas, a la que llamó Ekukhanyeni (el lugar de la luz). Este era mucho más que un proyecto de evangelización, ya que también fue la primera escuela para nativos y centro de oficios. Desde el momento de su llegada a tierras africanas simpatizó profundamente con los nativos, de los que llegó a decir: 




			 




			Nuestra civilización se presenta siempre como el paradigma de la cultura y se cree en el derecho de imponer sus formas y costumbres a unos pueblos que, en muchos aspectos, deberían ser ellos los que nos tendrían que enseñar a nosotros. 




			 




			Palabras como las anteriores, y la defensa en no pocas ocasiones de los zulúes, con los que a diferencia de otros «siervos» de Dios había hecho una gran amistad llegando a conocer su lengua y escribir la primera gramática que se tiene de ella, le llevaron a continuos enfrentamientos con la colonia, especialmente con los bóers, a los que acusaba de ser los culpables de muchas de las penurias de los nativos. La Administración de Natal tenía frecuentes encontronazos con él, y se opinaba, en palabras de Haggard, que «Colenso es una persona que siempre está desesperadamente en desacuerdo con todo». 




			Pero sus verdaderos problemas comenzaron cuando publicó varias obras en las que cuestionaba la autoridad de Moisés sobre el Pentateuco, el castigo eterno de la Epístola del apóstol san Pablo a los romanos y la literalidad de la palabra de Dios, como inspirada en cada letra. Finalmente, sus enemigos consiguieron que su superior en Ciudad del Cabo le suspendiera temporalmente del cargo de obispo, tras lo que se vio obligado a dejar Pietermaritzburgo para ir hasta Londres. Colenso pasó los siguientes tres años en el corazón del Imperio británico, defendiendo su causa tras ser acusado de herejía, y su juicio eclesial alcanzó a toda la sociedad a través de la prensa, que seguía el asunto con enorme interés. Tras ser declarado inocente, volvió a Natal, para comprobar que tanto el número de sus amigos como de sus detractores había aumentado en su ausencia. Como hombre liberal y comprometido apoyó siempre a los zulúes, a los que consideraba «una raza de hombres valientes a los que no han dejado más salida que la guerra como fruto de nuestra codicia». Hasta el día de su muerte, acontecida el 20 de junio de 1883, mantuvo firmemente estas palabras. 




			Aunque Colenso consiguió detener las matanzas indiscriminadas de inocentes, Langalibalele fue finalmente apresado y en un juicio —que era otra parodia— sin ninguna garantía jurídica fue declarado culpable de traición y rebelión.3 Pero lo más destacado fue que, para muchos, los zulúes eran los verdaderos culpables de todo porque, según ellos, el propio Cetshwayo había impulsado las acciones de rebelión, aunque desde luego era poco probable que él hubiera tenido algo que ver en el asunto.4 




			Mientras tanto, la pequeña pero conflictiva República Sudafricana del Transvaal se había lanzado a una campaña militar contra la tribu pedi y la estaba perdiendo. Desde Ciudad del Cabo se veía el asunto con gran preocupación porque, si finalmente los pedi resultaban vencedores, toda la zona se vería convulsionaba y podrían producirse más rebeliones de otras tribus que desestabilizarían el área. 




			El primer paso de los británicos tenía que ser anexionarse el Transvaal para evitar con ello que cayera en la órbita de influencia alemana, y después unir a todas las pequeñas repúblicas bóers con el resto de las colonias británicas, en un proyecto que se llamó la Confederación y que había sido un rotundo éxito en Canadá. Con anterioridad, en el año 1848, los británicos ocuparon los territorios bóers establecidos entre el Vaal y el río Orange, pero la anexión provocó tal malestar en la opinión pública que en 1852 fueron devueltos y se reconoció la independencia de la República Sudafricana del Transvaal. Este hecho supuso para los ingleses que vivían en Ciudad del Cabo la concesión no de la independencia, pero sí de unas leyes y una autonomía de la que carecían hasta el momento, además de derechos representativos parlamentarios. 




			Para los imperialistas británicos, el Transvaal era el objetivo inicial más débil, puesto que estaba arruinado. El 22 de enero de 1877, el secretario de Asuntos Nativos de Natal, al frente de veinticinco hombres de la Policía Montada, entró en Pretoria y, sin oposición alguna, ni armada ni política, proclamó el territorio del Transvaal propiedad de la Corona, para estupor del Volksraad (Parlamento) de los bóers, que no supieron cómo reaccionar, y regocijo de la pequeña comunidad de comerciantes británicos. En realidad, el futuro de los bóers y sus problemas con los pedi —y especialmente un conflicto fronterizo abierto con los zulúes desde hacía décadas— importaban muy poco a los funcionarios coloniales; en el fondo, lo que perseguían era el control de los grandes yacimientos diamantíferos recientemente descubiertos. De cara al ciudadano medio británico había que justificar la anexión desde el compromiso moral y Theophilus Shepstone declaró, para el periódico Mercury of Natal, que estaba convencido de haber realizado un acto de salvación, como asimismo demuestra parte de la carta escrita a la Oficina Colonial: «Solamente la anexión va a salvar esta situación y sobre todo ahorrar a Sudáfrica las consecuencias más horribles». La historia iba a demostrar justo todo lo contrario. 




			La situación de anarquía y desmoralización en el Transvaal era tal que muy pocos bóers protestaron por ello, salvo Paul Kruger, quien finalmente pensó que lo mejor era dejar pasar un tiempo hasta que la guerra con los pedi terminara y después reclamar la independencia. En Natal, una vez más, la solitaria voz de Colenso se levantó para criticar la anexión: 




			 




			El camino astuto y secreto por el cual el Transvaal ha sido anexionado es indigno de un hombre inglés. Solo ha sido posible gracias al engaño y a la intimidación, y, con ello, solamente traeremos dificultades con los zulúes. 




			 




			Colenso no se equivocaba. Con la anexión oficial del Transvaal, proclamada oficialmente en abril de 1877, y bajo el dominio inglés, el conflicto con los zulúes era ahora también su problema, ya que no podían permitirse que los nuevos súbditos de su majestad la reina fueran supuestamente agredidos por aquellos que el Gobierno colonial, en un cambio brusco de actitud, definió como  «Hordas de guerreros zulúes sedientos de sangre». En los zulúes no había inicialmente ningún deseo de entablar un conflicto armado con los bóers, ni menos aún con los británicos, pero sí pretendían que dejaran de instalarse nuevas granjas que cada vez ocupaban más territorio zulú en el oeste de Zululandia. 




			Cuando Cetshwayo supo que finalmente Shepstone no iba a intervenir a su favor, movilizó a dieciocho mil guerreros en Ulundi con el objetivo de lanzar un raid y recuperar toda la zona ocupada que, de manera lenta pero sin pausa, le estaban robando en sus propias narices. El líder los distribuyó después en tres grandes grupos junto a la frontera del Transvaal, donde permanecieron a la espera de nuevas órdenes.  




			Zulúes y bóers se odiaban mutuamente desde la matanza de uno de sus grandes líderes, Piet Retief, y la posterior batalla de Río Sangre. Sobre el carácter de los bóers, Cetshwayo dijo en una ocasión: 




			 




			Los bóers son una nación de mentirosos; son gente totalmente mala. No los quiero cerca de mi gente, a los que no dudan en maltratar y, además, reclaman lo que no es suyo. Cuando entran en un sitio, uno ya no puede librarse de ellos. 




			 




			Apenas dos días antes de la fecha que Cetshwayo se había marcado para que un impi (gran concentración de guerreros armados) recibiera la orden de entrar en el Transvaal, el primer ministro de la nación, Mnyamana KaNgqengelele Buthelezi, lo convenció de que, antes de ir a la guerra, se debían agotar todas las posibilidades de negociación. Ambas partes enviaron así una delegación para estudiar lo que después se llamó la Comisión de los Límites de la Frontera. Al mismo mensajero enviado por el propio Shepstone —que había llegado hasta el poblado real con órdenes de que el rey que no hiciera ninguna locura o diera un paso que impidiera la negociación posterior, y para que quedara constancia de sus buenas intenciones—, se le pidió que dijera lo siguiente al volver al Transvaal: «Agradezco a mi padre Somtseu —nombre dado por los zulúes a Shepstone— su mensaje. Me alegra que lo haya enviado, porque los holandeses me han hartado y tenía la intención de luchar contra ellos una sola vez, y enviarlos hacia el Vaal. Kabana —nombre del mensajero—, puedes ver que mis impis están reunidos. Los movilicé para luchar contra los holandeses; ahora los envío de vuelta a sus hogares». No obstante,  Ntsngiswayo  recomendó  al  monarca  contener  la  riada humana de los bóers y sus criados nativos mediante la construcción de un ikhanda (poblado militar) en la zona, sin atacar de momento. La prudencia de Cetshwayo al no ordenar el ataque de su ejército, como él mismo reconoció años después durante su exilio, fue un gran error, ya que desde ese instante perdió la iniciativa política y militar, que pasó a manos de los ingleses. Simplemente había cometido la misma equivocación que su padre cuando, por miedo a una guerra con el hombre blanco, cedió en 1854 lo que después fue el territorio de Utrecht. Los británicos, en 1880, reconocieron después del desastre de la colina Majuba5 que lo mejor habría sido dejar que los zulúes y los bóers solucionaran ellos solos sus problemas. Textualmente dijeron: «Es mejor no meterse en la pelea de dos lobos». 




			El 18 de octubre de 1877, la reunión tuvo lugar en la orilla nororiental del nacimiento del río Sangre, en la que estaban presentes varios jefes zulúes, incluido el propio Mnyamana KaNgqengelele. Shepstone dijo que los colonos tenían derecho a quedarse en la zona y que, al ser nuevos súbditos de su majestad, estarían bajo el amparo de las tropas británicas. Las palabras de Shepstone encolerizaron a los zulúes, quienes le acusaron de traición, entre ellos el jefe Sigcwelegcwele. Shepstone replicó diciendo: «Solo he venido para hablar de los límites de la frontera del país… pero la nación inglesa vendrá y pondrá las cosas claras con vosotros. Decídselo a mi niño y este me entenderá». 




			Bejana, otro importantísimo oficial zulú que estaba presente, le respondió: «Somtseu, no le entendemos. ¿Está usted con eso diciendo que habrá una guerra contra nosotros?». 




			Shepstone no respondió de manera directa a la pregunta de Bejana, pero muy enfadado se puso de pie y les preguntó que por qué se dirigían a él llamándole por su nombre, en vez de utilizar inkhosi (jefe o rey), a lo que los jefes zulúes le respondieron que ellos solamente tenían un rey, y que incluso a este, en ocasiones, le llamaban por su nombre. Sigcwelegcwele intentó rebajar la tensión y le preguntó a Shepstone: 




			 




			¿Por qué usted no se sienta ahora y escucha como el representante que es de la reina? Desde su llegada, los bóers pertenecen ahora a la reina de Inglaterra, y consideramos a la reina nuestra madre, desde que ella le envió a usted como su representante para que coronara a Cetshwayo. Permítanos discutir esto con los bóers delante de usted y, cuando nos haya oído a ambos, entonces decida. 




			 




			Shepstone contestó que le parecía bien, pero que lo correcto era escuchar la opinión de otros jefes importantes. Curiosamente, algunos de ellos estaban presentes, como el jefe Utuzwa, junto a nada menos que unos ochocientos zulúes, la mayoría mujeres y niños de los poblados del lugar que, llevados por la curiosidad del encuentro, se habían sentado alrededor, formando un gran círculo a una prudente distancia. Minutos después se escuchó un disparo y un proyectil pasó por encima de los representes zulúes, estrellándose contra el suelo, a pocos metros la derecha de Shepstone, que, sobresaltado, se incorporó de golpe al creer que alguien había querido matarle. Mnymana preguntó quién había disparado y un joven zulú de unos dieciocho años se presentó diciendo que su viejo mosquetón se había disparado accidentalmente, pero el británico argumentó que había querido asesinarle a traición.6 




			Durante la reunión volvió a salir nuevamente el siempre problemático asunto de las injerencias de los misioneros dentro de Zululandia, que en realidad en ese momento estaban en un punto crítico. Cansado de la actitud de Shepstone, Mnyamana golpeó fuertemente la parte interior de su escudo con su iklwa (azagaya) para mostrar su descontento. Minutos después ambas partes se retiraron recelando una de la otra, pero Shepstone decidió en el último segundo que varios jueces debían decidir sobre el asunto y, por supuesto, tenían que ser blancos, en concreto un grupo de oficiales imperiales y magistrados de la colonia de Natal. Estos eran supuestamente imparciales y debían continuar con la instrucción del caso, escuchando a los representantes bóers y zulúes que cada bando debía designar, estudiar las pruebas presentadas por todos y tomar una decisión definitiva. Los zulúes protestaron por ello, al considerar que claramente el jurado estaría en su contra si estaba formado en su totalidad por blancos; pero no pudieron hacer nada por evitarlo, ya que negarse era con toda probabilidad el primer paso para un conflicto armado. 




			Shepstone informó a sir Henry Ernest Gascoyne Bulwer,7 que había sido nombrado gobernador de Natal en 1875 con treinta y nueve años, del acuerdo al que había llegado para solucionar el problema sobre la pertenencia de la tierra, y añadió que estuviera tranquilo, porque todos los indicios apuntaban a que los bóers eran sus propietarios legales. Pero Bulwer no podía realmente estar sereno ya que sabía que, en realidad, gran parte del problema lo habían generado los británicos con sus continuas fricciones con los bóers, sobre todo después del descubrimiento de diamantes en Kimberly y la llegada de nuevos colonos al Transvaal, a los que se les «sugería» que ocuparan tierras zulúes; precisamente aquellas que estaban en disputa con los bóers. Con el gobernador del Cabo, y máximo responsable político para África del Sur, Shepstone fue mucho más explícito en cuanto a lo que se debía hacer para resolver «el problema zulú»: «Cetshwayo es la esperanza secreta de cada jefe, independientemente de que se encuentre a cientos de millas de él. Hasta que su poder no sea destruido no acontecerá que estos decidan someterse al gobierno de la civilización». 




			Mientras tanto, al otro lado del río, los zulúes también sacaban sus propias conclusiones. Mnyamana regresó a Ulundi y advirtió a Cetshwayo de que, más pronto que tarde, los británicos se lanzarían sobre el reino, especialmente Shepstone, que se había mostrado muy agresivo con ellos acusándolos incluso de manipular a las tribus vecinas. A Dunn, un blanco que vivía entre los zulúes como un jefe de alto rango zulú y consejero del reino, le preguntaron qué le parecía todo este asunto y qué había hecho el rey para merecer esto. El jefe blanco zulú contestó: «No lo sé; pero el inglés solo está buscando el pretexto más pequeño para atacarle». El primer ministro zulú aconsejó al rey que fueran designados los interlocutores cuanto antes, ya que si no se presentaba a debatir lo que era suyo podría dar a entender a Shepstone que este llevaba razón. El resto de los hermanastros de Cetshwayo estuvieron de acuerdo con ello. 




			

	    


	 	

	    

             




			LA TRAICIÓN DE LOS INGLESES 




			 




			El rey zulú estaba perplejo por cómo se estaban desarrollando los acontecimientos y no terminaba de entender que aquel a quien de manera afectuosa llamaba Baba1 estuviera conspirando contra su pueblo. Su reino sin duda era poderoso, pero estaba completamente rodeado de enemigos que, en el pasado, habían sufrido los ataques de los zulúes, y ahora no perderían la oportunidad de intervenir ante una muestra de debilidad. Al norte estaban los suazis, quienes permanecían resentidos después de la guerra de la década de los años cincuenta y claramente todavía en alerta cuando fueron advertidos, en febrero de 1876, por los británicos de que habían detenido las intenciones de Cetshwayo de lanzar un ataque contra estos. El rey zulú había enviado un mensaje a Shepstone diciendo: «Somtseu, ¿me permite una pequeña incursión contra los suazis para lavar mis lanzas? No seré un rey de verdad hasta que haya lavado mis lanzas». Shepstone le dijo que de ninguna manera, ni siquiera era posible un ataque de baja intensidad, ya que los suazis estaban considerados vasallos suyos y, por tanto, eran dignos de la protección de la Corona británica. Al este, los bóers ya mostraban un claro desafío; tan solo la frontera sur permanecía en paz, pero era un espejismo, ya que los problemas de Cetshwayo realmente acababan de empezar. Para dificultar todavía más las cosas, un fervoroso imperialista con aires de procónsul romano entraba en acción después de ser nombrado alto comisionado y gobernador de la Colonia del Cabo: sir Henry  Bartle  Edward  Frere. 




			Frere  pertenecía  a  una  rica  familia,  enormemente  influyente, que poseía grandes extensiones de terreno y posesiones en varias zonas de Inglaterra. Nació el 29 de marzo de 1815, y tenía quince hermanos —él era el quinto—. Pasó su infancia y adolescencia en prestigiosas instituciones educativas como el King Edward y el Haileybury College, de los que se graduó a la edad de dieciocho. Con solo veinticuatro años hablaba varias lenguas nativas y trabajaba como asesor financiero para una importante empresa marítima en la India, el país que los británicos llamaban la «joya de la corona». Ocho años después se convirtió en secretario personal del gobernador de Bombay. Se casó en 1844 con Catherine Arthur, la segunda hija del gobernador. Entre 1850 y 1857 tuvo diferentes cargos y responsabilidades, entre ellas la de interlocutor con los rajás. En 1859 era uno de los consejeros del virrey lord Canning y, tres años después, fue nombrado por el Parlamento gobernador de Bombay. Esta populosa ciudad recibió bajo su mandato una profunda transformación y un impulso económico sin precedentes. En 1867 regresó a Londres y durante los siguientes años vivió lo que él mismo llamó «los años dorados de su vida», ya que fue nombrado presidente de la prestigiosa Royal Geographical Society, de la Royal Asiatic Society y vicepresidente de la Society for the Propagation of the Gospel. Recibió honores de la reina Victoria, entre ellos la condecoración de Caballero de la Gran Cruz, y fue reconocido como doctor honoris causa por universidades como Cambridge y Oxford. Acompañó a la reina y al príncipe de Gales en la visita que realizaron por la India. En 1872 su popularidad era tal que fue designado para encabezar una misión a Zanzíbar y acabar con el tráfico de esclavos. 




			A principios del siglo XVI, Zanzíbar estaba bajo el control de los portugueses, pero esto cambió cuando los árabes los expulsaron y Gran Bretaña firmó un tratado con el sultán, en 1792. Casi un siglo después, la supresión del comercio de esclavos, sobre todo para la Corona, era una cuestión más de imagen política que de moral y, puesto que Frere estaba emergiendo como un héroe popular en Inglaterra, debido el continuo seguimiento periodístico que se hacía de sus actuaciones, estaba claro que era la personalidad adecuada para solucionar el problema.  




			Su primer movimiento fue avisar de sus intenciones a París, ya que Francia tenía intereses comerciales en la zona. El 12 de febrero llegó a Zanzíbar junto con dos cruceros de guerra británicos. Pocos días después fue recibido en el palacio del sultán Seyyid Burghash, quien fue informado de que, en el caso de no acabar con el tráfico de esclavos, se vería en un serio problema con Inglaterra. Aunque el sultán protestó y dijo que la esclavitud era la columna de la economía y que su supresión podía conducir a una rebelión, cuando supo que Inglaterra, Francia, Estados Unidos y hasta el Vaticano «velarían» por él, aceptó a regañadientes un tratado al que hasta ese momento se había negado en varias ocasiones. 




			Tras su regreso a Londres, en olor de multitudes, lord Carnavon, que estaba al frente de la secretaría colonial del imperio británico, determinó que Frere, con su larga y distinguida carrera, además de ser amigo personal del príncipe de Gales, era el funcionario perfecto para ejecutar los planes de la Confederación, que quería poner en marcha en las colonias de África del Sur y que llevaban dos años retrasados por no encontrar el líder adecuado. Para Frere, su nombramiento oficial en enero de 1877 no solo como gobernador, sino sobre todo como alto comisionado con amplios poderes legislativos, significaba el colofón a su brillante trayectoria.2 Además, estaba convencido de que el dominio y control de África del Sur podían ser decisivos para contrarrestar la llegada de nuevas potencias emergentes, como Prusia y Estados Unidos, sobre todo tras la debacle del Segundo Imperio francés de Napoleón III.  




			En aquel momento, la situación de Gran Bretaña, en el concierto internacional, era extremadamente delicada, ya que en Londres se veía con suma preocupación la crisis de Afganistán y la de los Balcanes, muy especialmente esta última, que podía desencadenar una guerra con Rusia. Ante esto, lord Carnavon advirtió a Frere que la Confederación debía gestionarse con suma sensibilidad, ya que el Imperio no podía, ni debía, abrir un nuevo frente bélico, que solo habría complicado las cosas aún más. Pero Frere, nada más llegar a su residencia de Ciudad del Cabo, decidió que el proyecto de la Confederación sería inútil si los zulúes no eran sometidos. Mientras otras tribus, así como las repúblicas bóers, podían participar en el proyecto —aunque con pocos márgenes autonómicos—, en el caso de los zulúes estaba claro que no querrían ver su país dependiendo del capricho de otros y, con toda probabilidad, se opondrían a cualquier sometimiento y lucharían. 




			Mientras el nuevo alto comisionado pensaba qué opciones tenía para solucionar ese problema sin recurrir a la violencia, recibía frecuentes presiones por parte de Shepstone. Este consideraba que, a pesar de los inherentes problemas que supondría comenzar una nueva guerra para las colonias de Natal y el Transvaal, las armas constituían la única solución posible. Para ayudar a que Frere tomara una decisión final contra los zulúes, Shepstone le puso al corriente de un lamentable suceso que había tenido su origen el 27 de septiembre de 1876 en el poblado real de Ulundi y que era una excusa perfecta para acusar a Cetshwayo de saltarse las «condiciones para su coronación» que supuestamente él mismo había establecido para apoyarle en su derecho al trono. 




			Los zulúes tenían la costumbre simbólica de reclutar también a las mujeres en un ingcugce (regimiento femenino) que no iba a la guerra, pero al que igualmente se le daba un nombre. Estas mujeres eran asignadas como futuras esposas de los guerreros de un determinado regimiento masculino. En 1875 el regimiento  iNdlondo recibió permiso para casarse, pero la mayoría de las jóvenes seleccionadas eran novias del regimiento de hombres jóvenes iNgobamakhosi, que entonces tenían veintidós años. Para incrementar el problema, el regimiento uDloko asimismo seleccionó al mismo regimiento femenino, que como el uThulwana pertenecía al mismo cuerpo militar, simpatizando en la disputa con sus colegas del mismo grupo de edad, hombres que estaban entonces en los cuarenta años. Durante meses, las muchachas fueron avisadas de que tenían que casarse con los guerreros cuarentones de los regimientos uNdi —nombre con el que se conocía al conjunto de todos ellos—, pero ellas se negaron. Su desconcertante desobediencia, ya que antes jamás algo así había ocurrido desafiando tan abiertamente las costumbres del país y, sobre todo, la autoridad del rey, se convirtió en un gravísimo problema que provocó incluso que el alto consejo del reino fuera convocado en la capital de Zululandia para tomar una decisión. 




			La obstinación en su negativa de casarse con los hombres mayores tenía tensionada a toda la nación y, evidentemente, su desafío era tan grande que, de la misma manera, grande también debía ser el castigo. Pero el problema no era fácil de resolver. El primer ministro del reino, hombre conocido por su prudencia, en esta ocasión era un firme partidario de dar un escarmiento de tal magnitud que algo así nunca más volviera a producirse. El comandante en jefe del ejército era de la misma opinión, pero manifestó que teniendo en cuenta que muchas muchachas se encontraban refugiadas en Natal, se debía ser prudente para no ocasionar un conflicto con los blancos. Vumandaba, otro de los grandes consejeros del reino presente en la reunión del consejo de la nación, advirtió con gran sabiduría que los misioneros iban a convertirse en un problema añadido, puesto que no dudarían de informar de ello a Shepstone. Por otra parte, las estaciones misioneras no estaban cumpliendo con uno de los supuestos puntos acordados entre zulúes y británicos durante la coronación de Cetshwayo, como era que cuando un misionero moría o dejaba su ministerio en Zululandia, la sociedad misionera no podía enviar un sustituto, ya que ese derecho estaba restringido a su fundador y al consentimiento dado por el difunto rey Mpande. El hecho de que varias jóvenes se hubieran refugiado en las estaciones misioneras lo agravaba. 




			Otros, como Zibhebhu, dijeron que si el escarmiento era excesivo, dejaría un profundo dolor en muchas familias de Zululandia y, por otra parte, tampoco había que olvidar que puesto que muchas de las muchachas ya habían elegido como sus futuras parejas a guerreros del regimiento iNgobamakhosi, las posibilidades de que estos las defendieran eran particularmente altas, con el problema añadido que supondría un más que seguro enfrentamiento entre los hombres del rey encargados de impartir orden. Para colmo, el iNgobamakhosi estaba formado por los jóvenes preferidos del rey. La papeleta para el monarca y el alto consejo del reino resultó difícil de solucionar. Mzingelwa, otro de los zulúes de alto rango presentes en el consejo, dijo que mucho peor era no hacer nada que tomar una decisión, incluso sin saber el resultado que esto podría tener dentro del reino. La negativa de las jóvenes a casarse era un ataque de tal magnitud, y una deslealtad a las tradiciones de la nación tan enorme, que suponía un ultraje no hacer nada, en primer lugar para el propio rey. Solo derramando sangre podía ser restablecido el honor de Cetshwayo, y, con ello, el de todo el reino y sus súbditos. Alguien dijo que matar a casi mil mujeres jóvenes no podía ser la solución, pues era en sí mismo un descrédito y un oprobio enorme para todos, comenzando por el regimiento o los miembros de la guardia real a los que se ordenara ejecutarlas: los guerreros estaban para defender el país y a sus súbditos, no para matarlos. Luego, la misma voz añadió: «Un guerrero lleva sobre su cuello el collar que muestra que es un hombre bravo, pero si ese mismo hombre mata a una muchacha de su propio país, ¿entonces qué clase de collar puede llevar sobre él mismo?». Pros y contras continuaron deliberándose durante todo un largo día. El primer ministro añadió una vez más, y de manera tajante, que la muerte era la única respuesta posible. 




			La decisión final que tomó el rey fue que se ejecutara solo a varias mujeres, como un escarmiento general por desobedecer la orden real, y que dejaran sus cuerpos sin enterrar en los caminos para que los carroñeros se comieran sus cadáveres. Las bandadas de buitres serían la mejor señal de que el rey había impartido justicia, dando con ello al resto la posibilidad de que recapacitaran. Apenas se habían ejecutado a media docena de ellas cuando la respuesta de las demás fue instantánea, diciendo que estaban dispuestas y preparadas para casarse con los hombres del iNdlondlo; incluso alguna que todavía no había seleccionado a nadie se ofrecía abiertamente a guerreros de este regimiento para tal menester. Sin embargo, sí hubo consecuencias. La pérdida de sus novias, bien porque fueran ejecutadas o por haberlas obligado a casarse con quienes no amaban, dejó en los iNgobamakhosi deseos de venganza. La oportunidad de saldar cuentas no tardaría en llegar. 




			La competencia, celo y ferocidad entre regimientos zulúes podía hacer saltar la chispa que provocara un incendio bélico en cualquier momento. Por ello, cuando eran llamados, no con fines militares, sino para celebraciones como la fiesta de los primeros frutos de la cosechas, solo podían llevar sus pequeños y medianos escudos personales y las mazas de guerra. Aquel día de finales de septiembre, en la misma choza de Cetshwayo, el máximo oficial del iNgobamakhosi, Sigcwelegcwele, tuvo un fuerte cruce de palabras con Hamu, un hermanastro de Cetshwayo que pertenecía al uThulwana. En aquel momento Sigcwelegcwele era un hombre de cincuenta años y con un temperamento muy fuerte. Durante la coronación de Cetshwayo, a uno de los oficiales coloniales, el capitán C. R. Bradstreet, le llamó la atención su poderoso físico y sus ademanes, sobre los que escribió:  




			 




			Mis ojos han sido testigos del zulú más impresionante que haya visto nunca. Se trata del general de uno de los regimientos más jóvenes del ejército de Cetywayo (Cetshwayo). Es corpulento y alto, por lo menos seis pies, lleva anillo sobre su cabeza, la cual, a pesar de no ser muy mayor, está casi completamente encanecida. Su mirada es la de un leopardo que está a punto de saltar sobre su presa. Si los hombres bajo su mando tienen su misma apariencia, no quisiera encontrarme nunca en combate con estos.  




			 




			La guerra de 1879, incluso después, demostró que el iNgobamakhosi fue, como su general, uno de los regimientos más temerarios. El oficial colonial que escribió esto murió, muy probablemente y por ironías del destino, a manos de un miembro de este regimiento zulú en Isandlwana. 




			Tanto Hamu como Sigcwelegcwele fueron llamados ante el rey para discutir las acusaciones mutuas que se realizaban con motivo de la tensión reinante entre sus regimientos. El primero acusó al segundo de no poder controlar a sus jóvenes guerreros: cuando los iNgobamakhosi iban a Ulundi y se instalaban en las chozas de los uThulwana, que los hospedaban, se situaban fuera y se burlaban de los hombres adultos que tenían relaciones sexuales con sus mujeres. En algunas ocasiones —continuó diciendo Hamu—, los iNgobamakhosi sugerían que ellos habían mantenido relaciones sexuales completas con las jóvenes antes que sus ahora maridos, lo cual bajo la ley zulú era un insulto y una acusación gravísima que podía incluso provocar la muerte de la mujer. La discusión entre ambos líderes fue realmente tensa y se marcharon de la presencia del mismo rey amenazándose mutuamente. Alguien dijo después que, al salir de la choza real, había oído mascullar entre dientes a Sigcwelegcwele: «¡Hoy te vas a enterar!». 




			Después de los bailes ceremoniales y de que Cetshwayo pronunciara el umvelinqngi,3 el regimiento uVe, incorporado al cuerpo de los iNgobamakhosi y formado por guerreros de dieciocho y diecinueve años recién reclutados, se agolpó en la puerta principal de la salida de Ulundi con los iNdlondlo. Ambos grupos comenzaron a empujarse mutuamente para poder salir primero. Pronto se dejaron las manos, aparecieron las mazas de guerra y estalló un tremendo altercado. Los iNgobamakhosi que estaban cerca de sus compañeros, y viendo que eran sobrepasados en número, acudieron en su ayuda, pero también con la clarísima intención de saldar la cuenta pendiente con los iNdlondlo por el robo de sus novias. Cuando Hamu vio lo que pasaba, reunió a los uThulwana y les ordenó que se dispersaran a sus chozas, que estaban en el propio Ulundi, y cogieran «sus aguijones». En unos minutos habían regresado con sus azagayas y entonaban un cántico de guerra: lo que había comenzado con unos simples empujones, terminó en una batalla abierta en la que los iNgobamakhosi, sin azagayas, se llevaron la peor parte. Intentar separarlos era tan peligroso como participar en la lucha, ya que, con la adrenalina en plena ebullición, los uThulwana atacaban a todo el que no llevara el anillo que todos los veteranos casados lucían sobre su cabeza. Por su parte, los iNgobamakhosi atacaban a quien lo portara, perteneciera o no a los regimientos del cuerpo uNdi. Los combates se prolongaron hasta la caída de la noche. Cuando por fin los enviados del rey lograron separarlos, lo que costó incluso la vida a varios de ellos, la trifulca había terminado con el coste de decenas de guerreros muertos, algunos sugieren que hasta doscientos, muchos de ellos de los regimientos más jóvenes. Hamu fue amonestado por el rey y desde aquel día le guardó un gran rencor. Incluso Sigcwelegcwele  tuvo  serios  problemas  con  Cetshwayo,  ya  que  este quería ajusticiarle. Desde entonces, ambos regimientos ocuparon siempre lugares distantes, incluso en las paradas militares y fiestas, para evitar nuevos conflictos. Las amenazas entre ambos grupos estuvieron presentes también durante el desarrollo de la campaña de 1879, y ambos marcharon a las batallas de Isandlwana, Khambula y Ulundi totalmente separados. Muchos guerreros del iNgobamakhosi no solo perdieron a sus novias, que pasaron a ser mujeres de sus odiados oponentes; también algunos perdieron la dote que habían pagado con anticipación: diez bueyes que, como castigo por el incidente de Ulundi, tampoco recuperaron.4 




			La noticia de que varias jóvenes habían sido ejecutadas por su negativa a casarse y el posterior sangriento desenlace de los hechos llegó a los oídos de Shepstone gracias al magistrado de Newcastle, que le envió una carta urgente: 




			 




			De todo lo que he sido capaz de saber, la conducta de Cetywayo ha sido, y sigue siendo, vergonzosa. Él mata a su gente de manera innoble, sobre todo muchachas. Los cadáveres de estas han sido colocados, según sus propias órdenes, en los principales caminos, sobre todo de los cruces más importantes. Algunos de los padres de las jóvenes ajusticiadas enterraron sus cuerpos y, con ello, trajeron la ira de Cetywayo sobre ellos: no solo se les dio muerte también, sino incluso a su familia entera… Es realmente terrible que estos actos de horrible salvajismo puedan ocurrir tan cerca de nuestra frontera. 




			 




			Horrorizado por la información, Shepstone no dudó en poner en antecedentes al alto comisionado sobre las actuaciones de Cetshwayo: 




			 




			No es ninguna exageración decir que su historia, desde el principio, ha sido escrita con letras de sangre. No me refiero solamente a la larga crónica de sus carnicerías, a la matanza de sus hermanos y sus seguidores, al principio de su ascensión, sino a los más recientes actos destructivos; el mayor de todos, el de las mujeres solteras que intentaron evadir la orden, dada en un caprichoso ataque repentino, de que ellas aceptaran como maridos a guerreros del ejército solteros y viejos. La matanza subsecuente se amplió a todos los parientes que se llevaron para su entierro los cadáveres expuestos de las mujeres asesinadas. 




			 




			Cuando  años  después  el  propio  Cetshwayo  fue  preguntado por el asunto de los ajusticiamientos de las muchachas, dio una versión muy diferente del número de mujeres muertas y de los cristianos zulúes supuestamente asesinados por su conversión, que era otra de las graves acusaciones vertidas contra él: 




			 




			En toda Zululandia creció una gran rabia por el desafío que se había realizado a mi persona y me preguntaban: ¿cómo es que usted no castiga a las personas que le desobedecen?; si esto no se hizo durante el reinado de Mpande, tampoco debe ocurrir en el suyo. Se envió un regimiento de guerreros para obligar a las muchachas a que se casaran con estos hombres, y durante este período se dio muerte a cuatro de estas mujeres. Dos de ellas fueron encontradas en el otro lado del Pongolo, escondidas en unos arbustos, y ellos las mataron. Se hallaron dos más en el bosque Enseleni, escondidas con dos hombres jóvenes con quienes no estaban casadas, y ellos también las mataron. Después de esto, las muchachas de todo el país se casaron. Deseo dar testimonio de las mentiras vertidas sobre mí por Shepstone acerca de este asunto, cuando dijo que cada mañana, al levantarme, ordenaba la ejecución de diez muchachas. Tampoco conozco al zulú cristiano que, según se dijo, fue asesinado delante de la cara de un misionero, salpicándole de sangre. 




			 




			Un funcionario del Gobierno de Natal, llamado Fynney, fue hasta la tierra zulú con el objetivo de conocer e investigar más profundamente los verdaderos detalles de lo ocurrido. Al entrevistarse con Cetshwayo, le advirtió de que estaba saltándose las condiciones de su coronación y que estaba matando a gente en gran número, sin ninguna clase de juicio, incluyendo hombres, mujeres jóvenes y convertidos al cristianismo. Según lo que contó Fynney a su regreso a Natal, Cetshwayo se rio, e incluso a la mañana siguiente de su visita una partida de guerreros salió del poblado real con otra orden de ejecución sumarísima contra algunos miembros de varios regimientos que meses atrás, sin razón aparente o causa justificada, se habían negado a congregarse en sus cuarteles militares de KwaUzubazu y KwaGingindlovu. A favor del rey se debe contar que se conserva el testimonio de un joven veterano del ejército zulú, y de la batalla de Rorke’s Drift, que en 1881 contó que al menos en dos ocasiones no respondió a la concentración de su regimiento —el iNdlyengwe— entre los años 1874 y 1876. Llevado posteriormente  ante  Cetshwayo  por  orden  de  su  propio  jefe,  él explicó que la primera vez fue porque estaba herido en una pierna y no podía moverse; y la segunda, al estar enfermo de pulmonía. En ambos casos el guerrero se marchó después a su casa sin ningún problema. Al menos en una ocasión, durante la célebre ceremonia de los primeros frutos de 1877, Cetshwayo se acordó de él y preguntó si este hombre estaba con su regimiento. Le respondieron afirmativamente y lo hicieron llamar. Cuando el joven se presentó en la choza real —con evidente nerviosismo al no saber qué ocurría o incluso esperando lo peor— se encontró con que su rey lo había llamado solamente para interesarse por su salud y, entonces, para su sorpresa, Cetshwayo preguntó: «¿Cómo estás del pecho?». 




			En marzo de 1878, la comisión sobre la frontera se reunió en Natal, en una gran tienda de campaña instalada al lado de una misión que pronto iba a convertirse en mundialmente famosa. Cada parte debía tener tres representantes, y tres serían también los  jueces.  Los  que  finalmente  se  encargarían  que  dictaminar sentencia fueron el teniente coronel Durnford, el secretario de Asuntos  Nativos,  John  Wesley  Shepstone,  y  el  procurador  general  de  Natal,  Henry  Gallway.  Los  representantes  del  Transvaal fueron Henry Shepstone, Petrus Uys y Gert Rudolph. Los zulúes enviaron a los jefes Sihayo, Gebula y Mundula, y de manera excepcional se permitió que otro zulú pudiera estar presente, aunque no podía intervenir en ningún momento. Se trataba de Sintwangu, uno de los sirvientes personales de Cetshwayo, que debía tomar nota de los acontecimientos mentalmente para después, con independencia de lo que le dijeran al rey sus tres jefes, poder  darle él mismo un  informe  adicional  y  confidencial. No hay  por  qué  pensar  que  Cetshwayo  desconfiara  de  sus  interlocutores, más bien demuestra la seriedad del caso y lo importante que para el futuro de la nación zulú era ese momento, cuando su monarca no podía permitirse errores. 




			Entre los argumentos que los bóers esgrimieron para reclamar la tierra estaba que ellos habían comprado una parte muy importante del territorio, especialmente el que quedaba más cerca de Utrecht, por el que habían pagado doscientas cabezas de ganado, que les fueron entregadas personalmente a Mpande en KwaNodwengu.  Los  zulúes  contestaron  que  ellos  devolvieron cien reses y se quedaron con cien, pero estas eran exclusivamente en concepto de compensación por permitirles usar el territorio, pero nunca como pago por la propiedad del mismo.  




			El origen del conflicto se remontaba al año 1847, cuando cinco familias de colonos bóers obtuvieron permiso de Mpande para instalarse en la zona, concretamente al oeste del río Sangre. En 1854 los bóers dijeron que la cesión fue permanente y presentaron un documento, supuestamente firmado por Mpande. Era clarísimamente una falsificación. El 3 de abril de 1861 fue otra fecha clave. Los bóers argumentaron nuevamente que en un encuentro que tuvo lugar ese día en el poblado del jefe Sihayo, con el futuro sucesor del reino, Cetshwayo, este estuvo de acuerdo con que el terreno en disputa fuera definitivamente de los colonos bóers, a cambio, eso sí, de que estos le entregaran uno de sus hermanastros disidentes, lo cual hicieron. Como testigos de aquel histórico encuentro estaban los respetables bóers Du Plessis, Smuts, Joordaan y Sandbrink. Este último, que actuaba de secretario y dejaba constancia por escrito, añadió que el príncipe heredero firmó el acuerdo alcanzado, en el que se incluyó también la entrega a este de un caballo ensillado, varias vacas y un toro. De nuevo, este punto fue agriamente contestado por los representantes zulúes, quienes negaron dicho acuerdo, así como la supuesta posterior confirmación realizada por Mpande el 5 de agosto del mismo año. 




			Mientras la comisión seguía reunida por espacio de un mes, el intercambio de palabras y acusaciones continuaban enrareciendo aún más las relaciones entre blancos y zulúes. Finalmente, en junio de 1878, los miembros de la comisión llegaron a la conclusión de que solo los zulúes eran los verdaderos propietarios de las tierras que ahora ocupaban los bóers; es más, los jueces no tuvieron ninguna duda de ello en su veredicto, sobre todo al darse cuenta de que los bóers que habían participado decían tantas mentiras que se contradecían continuamente. Sus palabras finales fueron estas: 




			 




			Queremos dejar constancia de que nunca ha habido una cesión de tierras en absoluto por los reyes zulúes del pasado y del presente, o por la nación. No ha habido un reconocimiento por parte de los zulúes de la ocupación bóer, ni ningún abandono de los zulúes de la tierra ocupada. El terreno ha sido y todavía está ocupado por los clanes fronterizos. No ha habido allí ninguna jurisdicción ejercida por las autoridades del Transvaal, ni ningún acto hostil que justifique una afirmación de su derecho a la tierra. Nunca ha dejado de ser territorio zulú, y es territorio zulú por derecho, y debe ser considerado como tal.  




			 




			Cuando el gobernador de Natal supo que el resultado era todo lo contrario de lo que habían esperado, comprendió que el problema iba a crecer de manera considerable. Un mes más tarde, Frere fue igualmente informado de las conclusiones. Sorprendido por  el  resultado,  el  alto  comisionado  ordenó  que  no  se  filtrara nada a la prensa y comenzó a manipular los hechos para que, aunque los zulúes fueran los legítimos dueños, se les presentara un ultimátum que, si lo rechazaban, significara entrar en guerra contra el Imperio británico. 




			Los términos del mismo fueron preparados por el propio Frere con la ayuda de Shepstone y la oposición de Bulwer, de tal manera que atentaran contra la vida y autoridad de la monarquía zulú. Para el gobernador de la Colonia del Cabo y alto comisionado, como para la mayoría de los blancos de Natal, la presencia de entre treinta y cuarenta mil guerreros zulúes a tan solo unos kilómetros de sus hogares era una angustia y un miedo permanentes. Frere y Shepstone estaban convencidos de que en algún momento la provincia de Natal o el Transvaal serían invadidos por un ejército zulú. Ambos hombres estaban profundamente impresionados por la población zulú, que, según sus propias estimaciones —en este caso, totalmente ciertas—, superaba ya los trescientos mil individuos, casi tantos como todos los clanes africanos de Natal, que sumaban, según el último censo realizado, cerca de cuatrocientos mil (al menos 290.000 de ellos eran zulúes desplazados). El resto lo componían un total de unos trece mil inmigrantes hindúes y una población blanca más exacta de 22.654 almas, de las que su origen era mayoritariamente, y por este orden, Gran Bretaña, Holanda, Alemania, Suiza, Noruega… hasta un total de otros doce países europeos. 




			Shepstone sabía que la futura grandeza del reino zulú dependería de una guerra que ampliara sus fronteras, lo que conseguiría nuevos pastos para el ganado de una población en continuo aumento. Por otro lado, el ejército zulú hacía casi dos décadas que no había participado en una guerra declarada y los nuevos regimientos, que sumaban casi la mitad de todos los hombres, eran jóvenes que sabían que solamente la guerra les permitiría formar su propio hogar, al obtener con ello el permiso necesario para casarse. Durante los primeros años de su reinado, Cetshwayo había hecho suyas estas palabras de Shaka: «El matrimonio para los guerreros jóvenes es una locura. Su primera y última obligación es la de proteger los intereses de la nación, y esto no puede hacerse de manera efectiva si tienen lazos familiares que los aten». 




			La realidad era que Cetshwayo, ante la presión de tantos guerreros en su nuevo ejército, y aconsejado por su primer ministro, estaba permitiendo que los regimientos se pudieran casar, como había demostrado con el iNdlondlo después de una incursión de muy baja intensidad contra los tongas. Desde luego, no tenía ninguna intención, a menos que no le dejaran otra salida, de empezar una guerra contra sus vecinos blancos.  




			El siguiente paso de Frere fue desatar la cólera contra los zulúes de la opinión pública de las colonias, al lanzar desde la prensa de Natal una campaña presentándolos, sobre todo a su rey, como déspotas y sanguinarios. Se trataba sobre todo de un choque de civilizaciones. Por un lado, las piadosas y caritativas almas cristianas de Natal y, por otro, los paganos salvajes que vivían en Zululandia, los cuales pasaban los días afilando sus azagayas a la espera de una pequeña oportunidad para arrasar la colonia, como ya habían hecho en Durban durante el reinado de Dingane. En ese tiempo, dos pequeños incidentes fronterizos, que bajo otro clima hubieran pasado desapercibidos o nadie le habría dado tanta importancia, dieron a Frere los editoriales y la justificación que tanto estaba buscando para un casus belli. 




			

	    


	 	

	    

             




			LA INCURSIÓN ZULÚ DEL VERANO DE 1878 




			 




			Al otro lado del río, junto al cruce de Rorke’s Drift, se encontraba el territorio de uno de los capitanes favoritos de Cetshwayo, el poderoso jefe y capitán de guerra Sihayo KaXongo, del clan Qungebe. Sihayo era un jefe particularmente belicoso. En 1877 tuvo una gran disputa tribal dentro de la nación contra el clan iScheni. En varias ocasiones, los hombres de ambos grupos se enfrentaron por un tema de ganado, pero solamente con las mazas de madera, procurando que nadie llevara azagayas. Los hijos mayores del jefe habían heredado de este su pasión por los conflictos y, al final, todo el mundo lo pagaría muy caro. El propio Sihayo se encontraba en Ulundi analizando con el rey un mensaje que había llegado del obispo Colenso, advirtiéndole del clima de tensión prebélico que se estaba viviendo, cuando dos de sus esposas, Kagwelebana y Umhalana, abandonaron el principal poblado de su clan, Solgelke (la cresta del gallo), para huir a Natal y reunirse con sus amantes, de los cuales, además, estaban embarazadas. El adulterio era un hecho castigado con la muerte en la ley zulú, pero en este caso se añadía el matiz de deshonra y vergüenza que implicaba para uno de los hombres más importantes del reino, por no hablar de que además sus esposas se habían ido a vivir con africanos de Natal, a los que los zulúes despreciaban profundamente. La infidelidad de ambas mujeres eran un atentado a la cultura zulú; de hecho, algunos hombres de alto rango lo consideraron un hecho gravísimo para la identidad de la propia nación. Era muy evidente que todo esto tendría graves consecuencias; lo que nadie imaginaba era el inmenso alcance que al final iba a adquirir. Pasaron casi dos años hasta que llegaron noticias de dónde estaban exactamente las esposas del capitán de guerra. Zuluhlenga y Mfokazana, dos hermanos de Sihayo, aprovecharon que este se encontraba otra vez fuera de su poblado —en esta ocasión en una cacería real y, aparentemente, sin saber nada de los planes de estos— para dar la voz de alerta. Así, informaron de la ubicación de estas mujeres a los tres hijos de más edad de Sihayo: Mehlokazulu, Tshwkwana y Bhekuzulu (el primero era el heredero del clan y tenía veinticuatro años; los otros, veintitrés). Los dos primeros eran hijos de la propia Kagwelabana —la esposa de más alto rango de Sihayo— y, con la ayuda de casi un centenar de guerreros del poblado —de los cuales treinta eran jinetes con armas de fuego—, cruzaron el río y llevaron a Umhalana de vuelta a Sogelke, donde la mataron. Al día siguiente volvieron a atravesar el río Búfalo y rodearon el poblado donde estaba Kagwelebana para evitar que escapara. Su propio hijo gritó a la entrada: «¡Soy Mehlokazulu, hijo de Sihayo; que nadie se asuste, solamente hemos venido para llevarnos a nuestra madre!». 
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